
CAPITULO XVIII. 
Sitio de Puebla. 

El 1~ ele )Iatzo de l 63 se prep,u6 el General Fo­
rey comandante en jefe del ejlin·ito francés, á atacar 
la ~iudacl de Puebla. contando para ello con 23,:'iO0 
l10m1Jres ~· cincuenta piezas de artillería, munido 
nes para mes y medio y provisione para poco m_e1;10 · 
de dos meses. Estaba convencido de que la guarmc1ón 
:e vería obligada á rendirse luego, por los informe 
que había recihiclo de su exploradores que con tinna­
mente habían tenido oportunidad ele entrar ú la ciu­
dad durante lo últimos mese . Sabía perfectamente 
que los def en ores tenían un ejército easi tan nmne1·0-
80 como el suyo; pero en cambio estaba informado 
de que el armamento que poseían era de mala cla-
e y que sus provisiones eran del todo insl~ficiente 

para poder resi tir nn sitio de alguna duración. Pero 
no era su intención rendir á la guarnición por ham­
bre. pues los e_.'{pertos militare¡;; que habían logrado 
examinar detenidamente las fortificaciones de Pue­
bla le aseguraban que éstas eran incapaces de resi, -
th ~m :u-alto vigoroso y bien dirigido continuado <lu-
1·ante vario días. Por todo lo cual determinó tomar 
la C'iudad á viYa fuerza. 

Según lo manife taclo por el comandante franc·rs .. 
en las fuerzas sitiadoras no había más que 2,000 me­
xicanos, si bien este número ha sido grandemente 
exagerado por informes ulteriore ele fuentes libera­
les. De esto se infiere que Forey había recibido muy 
poeo ele la ayuda que esperaba le prestara el partido 
com;e1·vador de ~Irxiro y especialmente la Iglesia. En 
cambio había otro factor que le era favorable. Si bieu 
los conservadores no habian acudido á poner e bajo 
.·ns bandera en gran número, habían también rehu­
sado afiliarse á la causa liberal. Se mantuvieron es­
trictamente neuirales unos, y otro. se dedicaron, or-
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ganizados en cuadrillas de merodeadores, á asolar 
el p~is de uno á otro confín. Y así tenemos, que en 
reahdad, coadyuvando á la desorganización del pais 
contribuyeron á hacer la tarea, tanto de los francese~ 
como de los liberales más difícil, aunque por lo gene­
ral . u influencia . e inclinaba más bien del lado de 
los invnsore . 

Las fuerzas mexicana fueron dfrjdidas en dos 
partes llamada ejército del e te y del centro. El pri­
mero e taba al mando del General .J esú González 
Ortega, quien había sucedido en este puesto al Gene­
ral Zaragoza, héroe de la batalla del Cinco de Jia:vo. 
ton motiYo de la repentina muerte ele e te último y 

' . el segunclo al mando del General Comonfort, quien 
llegó á Puebla el 3 ele Febrero de 1( 63

1 
donde tuvo 

una conferencia con González Ortega sobre el plan 
de eampafia que deberían adoptar conjuntamente pa­
ra la próxima lucha contra los franceses. 4\.mbo con­
vinieron en que era indispensable parn el buen rxito 
de la causa, que el mando . upremo lo tuviera un je­
fe. y convinieron }Jara nombrarlo en el siguiente arre­
glo: Si el ejército francés atacaba p1·i11ie1·0 á la ciu­
dad de Puebla, el mando supremo recaei-ía obre Gon­
zález Ortega; pero si en lugar de ésto pusiera sitio 
á la capital, entonce Comonfort sería el comandan­
te en jefe. Este convenio fué ometido á la aproba­
ción del Gobierno. Pero, sin que e sepan los motjvos, 
,Tuárez se opuso á dicho arreglo, y se les ordenó á 
los dos eqmandantes que operaran independiente­
mente el uno del otro, bajo la dirección del departa­
mento de la guerra. Esta disposición fnr poco atina­
da: pues no permitía libertad de aeció11 á ninguno 
de los jefes y echaba la responsabilidad sobre el rle­
partamento de la guerra, todo lo cual impedía que 
JoR jefes tomaran Ja faiciatiYa en las ope1·acioneR 
arriei;;gadas, que es en donde se mani.fi.estH el g·enio 
del <'Omandante de un ejército, convirtfondo mucliaR 
YeceR en victoria Jo que al principfo parecía derrota. 

No eahe duda '1e que si el mando c1e todas las fuer­
za~ lrnhiera dependido de un solo jefe, Puebla hubie-
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ra sido mejor provista con municiones de guerra y 
víveres de lo que estaba, pues hubieran sido mejor 
estudiadas las verdaderas condiciones de la ciudad. 
Sin embargo, con motivo de las conti~mas represe1~­
taciones de González Ortega, el Presidente r el n11-
11istt·o de Relaciones resolvieron ,isitar á PuebJa du­
rante los primeros clías de Marzo. De este modo ~e 
convencieron de que era cierto lo que ruanifestaua 
González Ortega y que la ciudad no se eneontraha en 
condiciones de resistir un sitio prolongado, por cu;Yo 
motivo .Tuárez prometió enviar suficiente cantidad de 
provisiones y de municiones de guerra. Pero ra los 
franceses se habían puesto en camino, y do emanas 
despué se encontraban frente á los mm·os de Puebla, 
lo cual impidió que ,Juárez cumpli~ra su prome a_. 

Si Puebla hubiera estado debidamente proY1sta 
de víveres y municiones de guerra, podría haberse 
sostenido indefinidamente, pues no les había sido po­
sible á los francese transportar ele Yeracruz sus ca­
Iione pesaqos de sitio, y de consi~iente se Yier~n 
obligados á atacar la ciudad ron piezas de pequeno. 
c:alibre. Sin embargo, debe recordarse que toda esta 
artillería era de lo más moderno y las forti:ficacionei;; 
tontra las cuales estaba dirigida eran poco mejor 
que de tercei• orden. 

Entre tanto los franceses, que habíau ap1·endido 
una lección con su derrota en la batalla del Cinco de 
){avo del año anterior, avanzaron muy despacio y 
eon' la mayor cautela sobre la ciudad, tomando toda 
clase de precauciones aconsejadas por las prácticas 
militares y reconociendo cuidadosameute cada pal­
mo de terreno. La marcha sobre Puebla tuvo lugar 
por el mi mo camino que la del afio anterio1·; y así se 
detuvieron en Amozoc, desplegando sus fuerzas ha­
da las Animas y Chachapan, donde tuYieron Yaria~ 
escaramuzas con la vanguardia de ]as fuerzas mex1-
C'anas. 

Pero no perdieron su tiempo los fra1:ces~s d_emo­
rándose en este último lugar, pues el cha siguiente 
poco antes de ]as 9 aparecieron del lado este de la 

SITIO DE PUEBLA. 

ciudad y fué saludada su llegada á la hacienda ele los 
Alamos con el retumbar de los cañones del fuerte de 
Guadalupe, el mismo que el año anterior había . ido 
el primero en desafiar al ejército francés cuando se 
presentó ante la ciudad. 

Inmediatamente dió principio el comandante 
francés á Ja erección de fortificaciones en la vecindad 
de .A.malucau y Las ~ avajas, eon el objeto de prote­
ger sus movimifnto . Este trabajo fué hetho eon ra­
pidez, haciendo levantar trincheras de tiena, y poco 
después del medio día las línea. francesas se ha l>ían 
extendido hacia la derecha en dfreC'ción de los doR 
fuertes de Guadalupe y Loreto, los cuales habían re­
presentado un papel tan importante en la famosa 
batalla del Cinco de l\fayo del año próximo anterior. 

El clía siguiente apareció cerca del teati·o de los 
aconterimientos el ejército del Este al mando de] Ge­
neral Comonfort y se mantuvo á la retaguardia de 
los franceses, listo para atacarlos en caso qne éstos 
se decidieran á tomar por asalto la ciudad de Puebla, 
cosa que se esperaba con gran eguri<lad, de acuerdo 
con las tácticas que habian empleado el afio ante­
rior. Pero Forey había determinado no aniesgar na­
da y proceder con toda la prudencia que aconseja la 
estrategia militar, y de acuerdo con ese plan, duran­
te los próximos cinco días continuó extendiendo sus 
trincheras y sus tropas al rededor de 1a ciudad

1 
cor­

tando las líneas telegráficas que la eomunieahan ron 
el exterior y tomando posesión de Ja~ posiciones do­
minantes como el cerro de San Juan, clomle el genel'al 
francrR estableció su cuartel general. 

Hablando del sitio de Puebla, el mismo General 
Díaz dice que el primer punto objetivo rle lo. france­
ses fu~ el fuerte de San Javier, a] lado oeste df' la 
ciudad, y los Redientes de Morelos á 650 metroR poco 
más ó menos al sudeste de aquel. Fuf allí donde hi­
cieron sus primeras trincheras y amenazaron amlmR 
fortificaciones. Colocaron sus hate1·ías en la seg·uncla 
trinchera, y el 2f> de Marzo lograron destruir la for­
taleza y la mayor parte de los eclificios ele San .Ja. 
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vier. al oeste de los cuales se encontraba la Peniten­
ciaría ~, detrás de la cual y hacia el sur estaba si­
tuado el panteón de Iturbide. El ataque se continuó 
actiYamente y el cañoneo fué mantenido casi sin inte 
nupdón durante varios días, hasta que finalmente 
San ,Javier fur tomado por a,'alto. La tropas mexi­
t·anas se retiraron cuando ya era impo ible permane­
ter más tiempo entre ]as ruinas ele la fortaleza, y 
tomaron posicione entre los otros ~cli:ficios sólidos 
de e~a parte de la ciudad. Día tras día los franc·eses 
continuaron de esta manera el ataque y lo mexica­
nos pe1em·on el terreno palmo á palmo .ruan.do eran 
anojados de un punto, inmediatamente tomaban po­
sesión del que encontraban más cerra y conveniente 
en su retirada, para atrincherarlo y continuar impi­
diendo el avanee de lo franceses. Po ici(m tras posi­
ción fur tomada de este modo por los sitiadores, sólo 
para encontrarse con otra línea tempotal ele defensa 
impi<li{>mloles el camino. 

Rl General Dfaz había siclo apostado en la Plaza 
de ~au Jos<\ en línea directa al rmr del fuerte de Lo­
reto; pero en Ja noche del 1º de Abril, recibió órdenes 
de ocupar con u brigada las manzana de edüicios 
alineadas de norte á slu todo á lo largo del frente del 
enemigo. Hacia su izquierda e. taban los Recliente.;; 
de ~IorE'los y á . u derecha el fuerte Demócrata, dE'n­
tro de eu!'os rnm·os estaba ]a iglesia ele Ranta Anita. 
Exten<li(•mlo¡.:;e á lo largo ele esta larga línea que se 
<lió 01·den de C'nhrir á las tropas de Dí::\z1 estaban en 
i•mresión: la Plaza de Ran Agustín, destinada á ser­
yfr ,le tnartel general de la brigada, el teatro del 
J>ro~reso, el Hospital para los pobres .r las iglesias 
de Dolor<1s y San Rarnoncito, todas posieiones de 
g-ran importmltia. 

Bl Oeneral Díaz releYó al General )Iariano Es<·o­
hrdo. c·n~'as fue1·zas habían sufrido terriblemente en 
la defensa de la línea; mas como la orden ele retirar­
se hahía :.;i<lo dada á este último antes que llegaran 
las fnc>rzfü'i que lo iban á releYar, cuando éstas llega­
ron ya las tropas babian desocupado el edificio del 

G 1-:x1rn.\l, .\L11t1.1xo 1•;¡;co111mo. 
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..A.silo para los Pobres, lo que clió á los franceses la 
oportunidad de ocuparlo, lo que hicieron inmediata­
mente. ~Jste incidente ha sido explicado de diferentes 
modos por los historfadores, por consiguiente, el re­
lato que sobre ese particular hace el General Díaz es 
de espeeial inter(-s. Dice así : 

·'En los momentos en que yo releYaba á la brigada 
del Genera] Escobeclo, fué ocupada por el enemigo la 
manzana clel Hospicio, interca]ada en mi línra, porque 
la fuerza que la cubría se había r etii'ado sin esperar 
la que debía relm·arla, y conocido el caRo por el Cuar­
tel General, se me ordenó no la dü;pufara en esos 
momentoi:;, sino que ocupara prontamente hu, qne 
aún quedaban en nuestro poder." 

La posición que ocupaba el General Díaz era .<li­
ficilísima. Enfrente tenía al enemigo en toda su fuei:­
za; y á su izquierda, y casi dentro ele sns líneas, par­
te del edificio del Asilo estaba en poder ele los fr,rneP­
ses, quienes habían resuelto aproYec·harHe de ]as ven­
tajas <111e habían ganado debido al descuido de m1a 
parte de lns fuerzas al mando <le Escohedo. ( 'uú11 
grande era realmente el peligro q1w aI11enazahn las 
líneas del Genera] Díaz, N müm10 lo ex1>rei,;a del mo­
do más grúfico ) r Yeríclko, eomo sigue: 

''C'omo á Jas seis ele 1a tarde del clos de ~\.hril el(, 
l~G:1, comencé á sentir trabajo de zapa procedentes 
el(' la manzana del Hospicio, dirigidos conti·a la el{} 
San Agustín, por el frente ele la easa conocida c·on 
el nombre ele Cuartel de San )f ,ucoH. 

"Al principio me parecieron i,;ul,terr5neos los gol­
pes, pero ú poco comprendí que se hacían perforacio­
nes en los mm·o1-1 de la arera del Hospieio para sac·ar 
por ellas las bocas ele los eañones, y batirme en bre­
cha el cuartel ele 8an Marcos. Me situ(> desde lue~o 
en e/iola easa, reforc-é hasta donde e1·a posible las oln•ai,; 
ele defensa de los puestos que daban á ese frente y 
coloqu(> tropa dispuesta á defender los halcones. Llf'­
gado el momento del ataque y listas )ralas defensas 
construidas dentro de la rasa, comenzó ú laH ocho 
de la noc-he el fnc>go de una batería que destruyó el 
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muro que separaha las dos puertas de una tienda 
que quedaba á la derecha del zaguán y 1·ompió las 
hojas que las cerraban, Jo mismo que los atrinchera­
mientos que reforzaban á éstas por dentro, y convir­
tió todo ello en una amplia brecha ..... El techo de 
la tienda era de bóYeda muy sólicla y por ese motivo 
110 cayó. 

''Durante el cañoneo, aplicaron lo france es un 
fnerte petardo á la puerta del zaguán del ('uartel de 
San Marcos qne previamente había yo reforzado por 
dentro con las baldosa. del patio, del mismo zagán, 
y ton uu gran haeiuamiento de tierra. Dehjdo á esto 
el petardo no cau. ó el efecto esperado sobre la puer­
ta. ~r lo.· franceses tuvieron que asaltar por la hrerha 
abierta en la tienda. 

11El asalto fuf resü:;tido enérgicamente durante 
múR de doR horas ..... 

"Hubo un instante en que el ímpetu de la <'arga 
fle los franceses eu el patio de la casa desmoralizó á 
miR soldados que llegaron á huir en desorden; pero lo 
pequeño ele la horadación por donde tenían que pa• 
sar, no permitió que se retiraran todos. En esto~ mo· 
mentos disparé personalmente contra los franceses 
{m obúR que tenía en el patio, cargado con metralla 
~, apuntando para el zaguán, y la descarga los desmo­
ralizó al grado ele que abandonaron el patio que ya 
OC'npaban y se replegaron al zaguán. 

"Entre mis soldados que habían huido del patio, 
<•~tahan los del pelotón que servía el obús. Quedó 
<·on (,} solamente el cabo. Entre él y yo cargábamos 
df' nuevo la pieza. euanclo ele entre los asaltantes se 
adelantó un zuavo en ademán de atacal' al cabo. Salí 
á 1a defensa .... Quise sacar al efecto mi pü;tola, pero 
c·on los ~o1pf's que había sufrido en la refriega se ha­
bía desarticulado sin que yo me diese cuenta de ello, 
y me <Juecl(> con el puño en la mano, el cañón en la 
funda y el eilinclro rodó por el suelo. Arrojé aquel inú­
til puño al peC'ho del zuavo y me adelant(\ sobre él 
('Oll intención <le desarmarlo; pero sintiendo nn gol­
pe, se creyó sin eluda herido, porque había muchos 

.,\. 
f' 
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disparos en esos momentos, y regresó rápido al za­
guán en donde estaban sus compañeros. 

"El disparo del obús y la I'etirada consiguiente 
de los franceses, reanimó á mis soldados que habían 
huído y muchos de ellos regresai-on á su puesto y pa­
rapetados tras de una fuente que se hallaba en el cen­
tro del patio, se defendieron con ella é bideron fuego 
Yivo sobre el zaguán en donde había yo hecho una ex­
c·avación para sacar el material que sirviera de re­
fuerzo á la puerta de la calle y en ella hundidos se 
abrigaban los asaltantes. Mandé con tal motivo al Te­
niente ,J oi-:é Guillermo Carbó cou 30 hombres que subie-
1·a al corredor del segundo piso de la casa para bath­
desde allí á los de la excavación. Los fuegos de Cat• 
bó fueron tan eficaces que poco Jo resistieron los 
franceses y se replegaron á sus posiciones. 

"Como á las diez y media de la noche, todo había 
tonclnido en la manzana de San Agustín. llna vez 
que el enemigo volvió á sus puestos fronteros, salí con 
la tropa suficiente á cerrar la brecha que había abier­
to la artillería contraria y establecei· la terracería 
de defen "ª, obra costosa para nosotros, porque la ha­
damos bajo el fuego de fusilería; mas al fin la termi­
namos y quedamos en mediano estado de defensa pa -
ra el C'aso de nuevo ataque que tuvo efecto el día si­
guiente. 
· ·'~1e ocurrió mandar hacer una serie de diez per• 
foraeiones en la bóveda de la tienda) poniendo en ca 
da una de ellai-: á un soldado con una mecha encendi­
da en 1a mano y cuatro granadas de mano con me• 
d1a~ unidas todas por el centro, para poderlas incen­
cliar á la vez, con orden de verificarlo y echarlas por 
]a perforación en caso de que el enemigo llegara nue­
vamente hasta donde antes lo hizo. 

Pocos momentos después de terminado el asalto 
<le San Marcos, vinieron á avisarme que en la calle 
de las rabecitas que pertenecía también á mi linea 
t>ra atacado el Coronel Balcázar, jefe ele esa manzana 
y que se me había agregado esa misma noc·he para cu­
l>rir todas las manzanas cuya defensa se me enco-
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mendó. Me trasladé inmediatamente al sitio indiea­
do y encontré que los franceses habían seguido el mis­
mo procedimiento que habían empleado horas antes 
contra el cuartel ele San :Marcos, e to es, que despu{>s 
ele abrir brecha con su artillería, hmza1·on por ella 
una columna ele asalto que, aunque fué re~is;tida em•r­
gicamente, ocupó el primer patio ele una casa que 
tenía el seguntlo muy largo J que por esa razém se 
llamaba "la casa de la Cerbatana." Llegu(> en los mo­
mentos en que se perdía el citado primer patio, y 
ayudado por el Lic. D. )figuel Castellauo Súnchez. 
atravesé un mostrador Yiejo de madera ~ T coloqué 
allí á los soldados para que lo defendieran. El C'a lle­
jón que formaba el segunclo patio fn(, clefefülido con 
heroicidad, y como quedaran cortados do · pelotones 
de nuestros zapadores en alguna~ de la. piezas del 
primero, se defendieron allí por mús ele cinco horas 
que éste permaneció ocupado por ]os france.·es. :\fan­
clé 11erforar los muro. para comu11ic·,urne c·oll aquellos: 
zapadores á qniene pude á tiempo prower de muni­
ciones. 

"Practicada e~a operación r contando ra eou el 
concm·so de los soldados aislados que sec·m1<laban mi 
empuje, logré arrojará los zuaYos á la calle, eubrien­
do en seguida la brecha. Por medio ele aspilleras para 
fusil establecí luego fuegos conYergentes hada esa 
brecha ..... Toda esa operación acabó a] amaneeer 
del 8 de Abril y en ella . e 11izo notahle por su 
valor temerario el Lic. don )Iigue1 C'astelhmo~ Rún­
C'hez, auditor clel ejército. 

"El Sábado de Gloria, 3 de Abril, corno ú las nue­
Ye de la mañana comenzó un cañoneo en 1n mhnna for­
ma que e] anterior frente á 1ma casa per1;eneeiente 
á la propia manzana del cuartel de San )farC'o:-1, por 
su frente oriental (lo que llamaban cuartel tenía su 
frente al norte). Había yo encomendado al Coronel 
de mi Estado Mayor don ::\1anuel González, la def en­
sa de esa ca.sa con una eompafúa del Batallón More­
los del que era capitán don Máximo YelaFlco. 

"Como ya el sistema de ataque de lo~ franceses 



comenzaba á serme familiar, la defensa me fué menos 
difícil. Los cañones usados en ese ataque eran más 
poderosos que los de los que se habían se1Tido en los 
dos anteriores, pues no solamente destruyeron eon 
sus proyectiles el muro exterior, sino dos más que 
les seguían paralelamente. Cuando llegué al lugar 
<lel ataque, estaba abierta 1.tna gran brecha en la 
manzana, con la anchura de una c·alle. Xo pudieron 
sin embargo los franceses dar el asalto porque duran­
te el cañoneo se les desplomaron los techos de la habi 
tución donde hahían coloC'ado sus cañones, los cua­
les fueron cubiertos por pesados escombros. En aque­
llas circunstancias mandé salir á la ca11e al Coronel 
Rosales, con sus soldados, con el objeto de apoderarse 
de la batería; pero esto fué imposible porque tenían 
encima materiales que había que quitar bajo cerca­
nos fuegos transYersales, muy nutrillos} del enemigo. 
Desistimos de la empresa y pudimos cubrir nuestra 
hrecha, por estar libre de asaltantes la acera de en­
frente. En la noche incencliamo~ el edificio desplo­
mado; perdiendo por consiguiente el enemigo los mon­
tajes de sus cañones, de los cuales algunos que ha bian 
quedado cargados se dispararon en virtud del incen­
dio. El Coronel González, que fué herido en este 
combate, había l1amado mi atenC'ión en varios encuen­
tros, lo mismo en Oaxaca en el ataque de la Esquina 
del Cura Unda el 8 de Enero de 1858, que cuando lo 
mand6 Cobos el 5 de Agosto de 1860 á ce1-rarnos la 
retirada para la Sierra; pero tanto como admiraba 
su valor se me había hecho odioso, porque en aque­
llos tiempo~ de poca tolerancia lo eran todos los ene­
migos que ele alguna manera ~e distinguían. 

"Por e!iite motiYo, y no ob!iitante qne per~onas de 
sn familia me habían hablado para c¡ne n1e interesa­
ra ~·o c·on el Hohierno ú ef e<"to <le que fuese nclmitido 
en 1111estra!ii filas, ,vo me lrnhía nega<lo á hacerle; pero 
un día, poc·o anttls de que los franee!iies cerraran el 
sitio de Puebla, se me presentó dicirnclome poco más 
ó menos: ''Re solicitado de usted varias veces qne me 
ayudara á conseguir un lugar en las filas del ejército 
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mexicano con mi carácter de Teniente Coronel; us­
ted se ha negado, ó no ha podido conseguirlo del go­
bierno. Ahora ya no hay tiempo de formular solicitu­
des, porque al enemigo no sólo lo tenemos dentro del 
país, sino muy próximo á atacar esta plaza; Yengo á 
peclirle á usted otra cosa muy distinta: un lugar en 
sus :filas y un fusil. Piense usted que como usted soy 
mexicano y sé morir por la patria." 

''Le contesté que á hombre de sus antecedentes y 
que tan generosamente ofrecía sus servicios, no le 
podía poner en las manos un fusil; pero que tenclría 
lugar á mi lado como un amigo y que pronto le faci­
litaría la ocasión de que se diera á conocer" ..... 

''En efecto, cuando los franceses aún estaban es­
trechando el diámetro de su línea de contraYalación, 
propuse un día al general en jefe irá batir un puesto 
un poco distante de sus vecinos y aún no comunicado 
con ellos, porque no había terraplenado ó colocado 
puentes en las barrancas que los separaban entre si. 

"Puse una compañía á las órdenes del Teniente 
Coronel )lanuel González, la que maniobró también y 
con tanto éxito en su operación, que á mi regreso, 
cuando todo hal,ía concluido, el general en jefe me 
preguntó quién mandaba aquella compañía, y aprove­
ché la ocasión para presentarle á González mamlándo­
le en seguicla que se retirase. Referí al general en jefe 
la manera con que ese oficial se me había presentado, 
y entonces dió ortlen al Cuartel-Maestre que se halla­
ba presente para que González fuera dado á recono• 
cer como Coronel. ~o sé sifué por equivocación ó por­
que el general en jefe quiso darle el ascenso .... Se le 
quiso hacer pasar al Estado Mayor del Cuartel-Jiaes­
tre ..... Supliquí1 al general en jefe que González que­
dara á mi lado para emplearlo como oficial de :ftlas." 

Despué>s ele la narración interesante, ele cómo se 
· estahl<•dei·on las relaciones de amistad intima entre 

el General Díaz y )lanuel González, relaciones que 
sólo terminaron hasta que González murió clespués 
de haher sido lH'f~sidente de la República clurante un 

(h::rnn.1 ,. ~l .1 ~rr-:1, (;oxz,11,1-:1.. 
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periodo constitul'ional, el General Díaz continúa la 
descripción clel sitio de Puebla del modo siguiente: 

"Apenas conduído el ataque contra las posicio­
nes clel Cm;one] González, y sin que precediera fuego 
de cañón, se lanzaron dos pelotones de zuavos por la 
brecha mal cubierta del Cuartel de Ran )Iarcos, don­
de habían ataeado la noche anterior; y dado que el 
paso por el zaguúu era difícil y estaba defendido des­
de el patio, se aglomeraron en 1a tiencla los zuavos. 
En esos momentos los solclados que la cuidaban, des­
ele las perforaciones del techo lanzaron simultá­
neamente las cuarenta granadas de mano que con 
anterioridad estaban preparadas. Como la sucesión 
de detonaciones conmovió muc-ho la casa, los solcla­
dos mexicanos abandonaron sus puestos y se reple­
garon al corredor, porque cre~·eron que esa parte se 
iba á derrumbar. Al clesaparec-er los espesos nuba­
rrones de polvo r humo levantados por la explosión 
de las granadas, se advirtió que ]os zuavos se habían 
retirado á sus posiciones dejando los muertos y heri­
dos graves que no puclieron huir, y se limitaron á ca­
ñoneamos." 

Después de este ataque no volvieron los france­
ses á intentar nada contra mi línea por todo el tiem­
po que duró el sitio, no obstante que repitieron muy 
serios ataques contra los Reclientes de i\Iorelos, el 
Fuerte de Ingenieros y Convento de Santa Inés, etc." 

"El día 5 de Abril comenzó un fuego en brecha, 
procedente del lado de la manzana del Hospicio que 
ve al oriente sobre la manzana que defendía el Gene­
ral Ignacio de La Llave, en la calle de la Estampa 
de San Agustín. Familiarizados :va con el sistema de 
ataques de los franceses, comprendimos que una vez 
practicada la brecha, vendrían las columnas de asal­
to. Con este motivo nos preparamos á resistir." 

"El Genera 1 Berriozábal puso en la trinchera que 
ligaba á 8an Agustín eon la manzana vecina hacia 
el oriente dos cafiones para batir á metralla la calle 
que debía atran~sar la columna que ~umltaría las po-
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siciones del General La Llave, y cubrió los balcones 
de una y otra acera con infantes." 

• 1Yo corrí con un grupo ele cabos y sargentos sohre 
las azoteas bajas barridas por los fuegos de los lml­
•cones del Tiospicio, y fuí á caer á un punto de la úl­
tima casa que hacía frente al Hospicio, dejando e!-!ta­
blecida al mismo tiempo una cuadrilla de zapadores 
que hicieron perforaeiones que me abrieron una eo­
municación menos peligrosa." 

•·En la caída al patio ele la casa ele la esquina se 
lD.e inutilizaron dos soldados; pero con los que que­
daban disponibles, sostmimos por las puertas de la 
tienda un fuego casi á quemarropa soln·e la columna 
que atacaba al General Llave, la eual fn(• cortada 
por nuestros fuegos, á más de los que recibía de la 
trinchera y balcones de la ralle ele San Agustín.'' 

''Cuando teníamos que hacer fuego en los C'Omha­
tel-1 de horadación, no acostumbraba ~·o eargar los 
fusiles C'On bala sino con eartuehos preparados con 
20 pequeñas balas cada uno . .Así se expli<'a la efiC'a­
cia ele mis fuegos sobre la columna que atacó la posi-
ción del General Llave." 


